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TA N  AGRADECIDOS COMO OBLIGADOS.

D a m o s  las gracias  m á s  e x p r es iv a s  á 
n u estros  m u y queridos h erm a n os de la R . - .  
L . - .  Paz Augusta, n ú m . 1 0  al O rien te  de  
B a d a jo z ,  por los in m erecid os  elogios que  
hau tenido la bondad d e  hacer de  nosotros  
en su cariñosa  plancha que nos ha sido  
co m u n ica d a ,  y e st im a m o s  en lod o  cuanto  
vale  el voto de gracias  q u e  aqu el  R . - .  cua­
dro nos dedica .  M otivos fáciles d e  c o m ­
p r e n d e r ,  nos im piden cum plir  su d eseo  de 
que insertem os aquel d ocu m en to  en n u es­
tra revista . No po r  ello q u e d a m o s  m énos  
reconocidos a su galantería ni raénos obli­
g a d o s  á m erecer  el concepto  en que nos  
tienen, ya que nó por n u estra  inteligencia  
é ilustración, por nuestro espíritu  de  tole­
rancia , de p a z ,  de  c o n c o r d ia ,  de íra te rn i -  
daü en fin, y por nuestro leal d eseo  de  c o n ­
tribuir á que se  con solide  la un id ad  m a s ó -  
D Ícu  en nuestra patria idolatrad a .

L a  R e d a c c i ó n .

R E P L I C A .

Lo c o n fesa m o s  in g é n u a m e n te .  Solo e{ 
amor á la verd ad  y  á la c o n se c u en c ia  en 
nuestras id ea s  y m a n e r a  d e  proceder  es lo 
que nos obliga en a lgu n as ocasion es ,  m u y  
con tad as  por cierto ,  á entrar en polém ica  
con nuestros h e rm a n o s .  N uestro  hum ilde  
periódico  no ti ene la m isión  de  com batir .

sino de p re d ic a r  la unión y  la concordia  
entre los v a r io s  e lem entos de la .Ma.soQería 
e spañola , y si a lguna vez h em o s com bati­
do ,  ó ha sido contra los en em igos d e c la r a ­
dos de  la Institución, ó ha sido eonli'a  
lo que se  opona á Ja realización de  a q u e ­
llos fines. N os duele  en el a lm a d e sc e n ­
d er ,  no y a  á la  polém ica p e rso n a l,  en que  
se  debaten los actos y  hasta las in ten ­
ciones de las perso n a s ,  sino al terreno de  
las rectificaciones para a c larar  con cep tos  
que de buena ó de m a la  fé se  nos hayan  
atribuido. L o  prim ero nunca lo h a rem os en 
las colum nas de  n uestro  periódico ;  lo se­
g undo  será objeto de lo q u e  acou seje  n u es­
tra dign idad .

D e c im o s  esto á propósito  del artículo  
que el h . - .  Bolívar dedica  á E l  T a l l e r  en 
el Boletín oficial del Gr.-. Or,-. de Es­
paña, co rrespo n dien te  al 3 0  de O ctu bre  
pasado, y  que hasta ayer no hem os recibi­
d o .  A lg ú n  tanto vie jos  y  a costu m b ra d o s  á 
esta clase  de  lides, ni los in m e r e c id o s  elo­
gios q u e  el i lu strado  articulista  nos d i ­
rige  han escitado en lo m ás m ínim o n u es­
tra van idad, ni las injustificadas c e n su ras ,  
que con su m a  habilidad fulm ina contra  
nuestra C onfederación , nos han e x a sp e r a ­
do hasta el punto q u e  v a y a m o s  á rom per  
n u estros propósitos y  c am b iar  el tono de 
nuestra publicación. S i  otro e r a  el efecto  
que el h . ' .  Bolívar s e  propuso al escribir  
su articulo, no lo conseguirá . E s  un pe ­
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queño obstáculo que eaoontram os en n u e s -  
ti’o cam ino, pero que sin m olestarnos ni 
incom odarn os retiram os su a v em en te  á un 
lad o  Y seg u im o s adelante.

H ay  una p a r t e e n  el artículo que nos 
ocupa, en que el autor pretende eebarnos  
en cara á los conl'ederados de í=evilia n u es­
tra inconsecuencia con las declaracion es y 
propósitos que m anifestam os ai separarnos  
del G r . ' .  O r . - .  Lusitano- E n tó n ces 'p retex ­
tábam os enérgicam ente  contra las d isposi­
ciones de una obediencia  extranjera  que  
ofendían nuestra dignidad y p roclam áb a­
m o s  el nobilísim o d eseo  de contribuir á la 
unidad de la Institución en E sp a ñ a .  D e s ­
p u é s  beraos buscado la protección del S u ­
p rem o  C o n s .- .  d e  Suiza y n o s  h e m o s co n s­
tituido en centro independiente , que v iene  
á ser un nuevo fraccionam iento d é l a  M a­
sonería patria .  A  todo eslo  hem os con tes­
tado  árapliamente en el número 2 0  d e  n u es­
tro periódico, precisam en te  en la m ism a  
fecha que l leva  el Bolelin Oficial, que t e ­
n e m o s delante, y  rectificando los m ism os  
conceptos y apreciaciones equ ivo c a d a s  que  
el propio h . - .  nos atribuía en otro
articulo su y o  publicado en el Bolelin. R o ­
g a m o s  á este  qu eiidü  h . - .  q u e  consulte  el 
citado número de nuestra colección y  si 
p ro c e d e  de buena fé, rectificará su s  ju ic io s  
sobre los puntos de  que nos acu sa .

Y  ven im os á lo sustancial del articulo .
Publicó E t  T a l l e r  en su núm ero 1 9  un 

decreto del S o b . - .  G r . - .  G a p . - ,  de la C o n ­
federación, en que á consulta de una de las  
L L o g . ' .  de su obediencia , se  establecían  
reglas  para  saber con qué L L o g . - .  de otia  
obediencia  se  podían mantener relaciones 
oJicialesY^  ̂ indicaban algunas que desd e  
lu eg o  debían considerarse  para
a qu el objeto .  Este d e cre to  ha servido  de 
p re te xto  al h . - .  Bolívar (de  quien solo nos  
o c u p a m o s) ,  para acu sar  á nuestro grupo  
d e  usu rp ar  atribuciones q u e  no tiene, lla­
m a r  poco  m énos que arbitrario y  déspota  
a! h . - .  Eolo, Presidente  de la C on federa ­
c ión , que no ha h ech o  m á s  que firm ar y

publicar ios acu erd os  de  ésta  y  q u ererle  
poner en contradicción con el hu m ild e  r e ­
dactor de este  artículo .

N o  copiarem os las palabras del h . - .  . 5 o -  
?íz)¡2 ?-, que reve lan  un tanto d e  a p a sio n a ­
miento contra nuestra Confederación-, pero  
le direm os q u e  respecto  al h . - .  Eolo no te­
nia para qué sacarle  á colación, ni en bro­
m a ni eu sé  rio, ni hacer alusión á su s ign i­
ficación mitológica para  venir á decir una  
in co n v en ien cia .  El \\..-.Eolo, c o m o  p re si ­
dente de un cu erpo  que delibera y decreta  
en virtud de su auíonoinia, no tiene otras  
atribuciones que las de obed ecer  lo que  
aquel acu erde  y publicar las leyes que h a ya  
d e c r e la d o .  ¿ A  qué viene, p u e s ,  censurarle  
por un acto cuya responsabilidad corres­
p o n d e  de lleno á la co lectividad?

¡Q u e  la Confederación  se  ha arrogado  
facultades que no le co rresp o n d en ! ¡A h !  
Eu  el propio Boletín oficial del Gr.-. Or.'. 
de España, se  publicaba con fecha 3 0  de 
Setiem bre  un artículo firm ado por ei h . - .  
ü . - .  (E sp a rte ro )  en el q u e  leem os lo s i ­
g u ien te :  « d e s d e  el m om en to  en que él (el 
G r . - .  O r . - .  de  E sp a ñ a )  funciona con la más  
perfecta r e g u l a r id a d . . . .  no podria consen­
tirse que nuestros obreros visitasen Ló­
gias irregulares-, porque de no hacerlo  
asi, im plícitam en te  recon oceríam os la le­
galidad de los q u e  han vu ln erado  los sa­
grad os  principios de la ley u n iv e r s a l ,»  ¿Y  
cuáles son estas L ogias  y m asones irre­
gulares? « L o s  que forman parte de  L ogias  
irregularesz sa b ie n d a s ,  las visitan y pa r­
ticipan de su s  trabajos ,  etc.  e tc .»  A s i  está 
consignado en  las Constituciones gen erales  
del G r . - .  O r . - .  d e  E sp a ñ a  y  en el a ri .  3 9 1  

de los l lam ad os E sta tu to s  g en e rale s .  M e­
dite estos textos el h . - .  Bolívar y  luego  
dígan os si nuestra C onfederación , qne está 
legalmente constituida, que funciona con 
la más perfecta regularidad, que está re­
conocida oficialmente por autoridades le­
gitimas de otros paises, pu ede  consentir  
q u e  su s  obreros visiten L o g ia s  d e c la rad as  
i r r e g u l a r e s . , . .
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¿Pero qué ha hecho la Confederación  
p a r a  q u e  así tan agriam en te  se  la  censure?  
.Secow oeeí 'sencillam ente com o irregulares  
á  la s  L L . - .  que el G r . - .  O r . - .  Lusitano ha­
bla declarad o  serlo,  po r  haberse  separado  
d e  su obediencia  de  una m anera ilegal y 
faltando á su s  c o m p rom iso s ,  y declarar que  
coiisiderai'á en el m ism o  ca so  á las que del 
m is m o  ra<ido se  separen  de cualquier obe­
diencia nacional y extranjera . ¿D ón d e está 
aquí el pecado? ¿No es la  regla  universal  
para lo d o s?¿N o  es un principio  de justic ia  
que un m asón al se p a ra rse  de  su L o g . - . ó  
una L o g . - .  de  su O r . - .  cum pla  con sus  
c o m p rom iso s ,  pague su s  deu das,  com o hace  
cu alqu ier  persona que s e  precia  de  digna?  
¿N o es  un principio de equidad y de d e r e ­
cho que se  respeten las leyes dad as  por  
p o ten cia s  m asón icas  u o iv ersa lm e u te  reco­
n ocidas? So m etem o s estas cuestiones al 
recto  criterio del h . - .  Bolívar, y le ro ga ­
m o s  nos d is p e n s e q u e  uo en trem os en de ­
talles sob re  las ca u sa s  de la irregulari­
dad de las L L . - .  contenidas en el decreto  
que c e n su ra .  Por lo dem á s,  la  Confedera­
ción no ha declarado irregulares á todas las  
L L . - .  q u e  se han sepa ra do  de P o r lu g a l ; la s  
q u e  lo han h ech o  de u n a  m a n era  legal,  es­
tán on el m ism o caso en que están las n u es­
tras y  las considei-amos perfectam ente  re­
gulares,  cualquiera  que sea la  obediencia  
que hayan e le g id o . . . .

H ace m o s  g racia  al articulista de la es­
pecie  de chanzoneta que nos d ir ig e ,  lla ­
m ándonos curadores de los intereses del  
O r . - .  L usitano. E sta s  cosas no pueden to ­
m a r se  en serio y nosotros no acostu m b ra ­
m o s  á ocuparnos de b r o m a s .  Las frases de  
efecto  no llaman nuestra atención.

Y  b a sta  por h o y .  A c a s o  otro dia nos  
o c u p e m o s  en armonizar el decreto que tan­
to ha escan dalizado  á nuestro q uerido  h . - ,  
Bolívar, con las doctrinas, tendencias y 
propósitos constantem ente  m anifesigdos en 
n u estro  periódico.

M .-.A .- . L .-.
Amor, gr.-. 20.-.»

IG U ALDAD  CIVIL.

Uno de los deberes que im pone la Masonería 
á los que alcanzan á comprenderla, es la p rop a- 
gauda de la igualdad civ il para la rehabilitación 
del proletariado 3  redención social; esto es, de 
todos los que sufren por consecuencia de las 
imperfecciones, de los errores y  de las io ju s ti-  
cias d é la  actual orgnuizaciou de la sociedad; m a­
les que no afectan solamente á las que se llaman 
con  grao inexactitud clases trabajadoras, sino á 
otras á quienes éstas consideran com o opresoras 
y  com o más venturosas y  holgazanas, cuando 
son m uy dignas de conm iseración, entre otras 
razones porque su  cultura no les perm ite ser 
indolentes a los sufrim ientos m orales, com o lo 
es, hasta cierto punto, el hom bre ineducado, 
porque no pueden soportar los  sufrim ientos fís i­
cos c o m o . el h ijo del trabajo, porque aprecian 
m ejor toda la extensión de las in justicias que 
sobre ellas pesan, porque sufren á un tiem po el 
choque de los más bajos y  el de los más encum ­
brados, y  hasta porque les es im posible, al mé­
nos en Europa, b u scaren  el descanso alivio á 
sus penalidades, teniéndolas que recorrer fatal­
mente, hasta que la muerte, la mendicidad, el 
crim en ó un golpe de fortuna, corta la carrera 
de sus desgracias, una vez comenzada.

La única institución que aspira, por m edios 
racionales, ordenados y  eficaces, á resolverla  
cuestión económ ico-socia l es la Masonería. So­
lamente bajo este aspecto que se la considere es 
digna del respeto, del amor de los hombres que 
miran al porvenir y aman al bien.

En la enseñanza de la Institución se consa­
gran las más altas, más desinteresadas y  más 
nobles aspiraciones que los reformistas han con ­
cebido, pero sin la pretensión de alterar las con ­
diciones naturales de las entidades sociales, de 
cambiar de un golpe y  por la fuerza de los adep­
tos á una secta, más ó ménos fanática, el estado 
en que aquellas entidades se encuentran en un 
m om ento dado y sin querer sustituir sistemas 
meramente ideales y  más ó ménos artificio.sos á 
lo que, no por ser en accidentes defectuoso, in ­
conveniente, in justo, ó todo esto á la vez, deja 
de ser en su esencia ua organism o indispensa­
ble para la vida del hom bre, de los pueblos y de 
la hum anidad, para el cum plim iento de sus le ­
yes, para su progreso.
. La Masonería afirma la rehabilitación del pro­

letariado, proponiéndose alcanzarla por medio 
de la educación, en primer término, y  en segando 
com batiendo todas las causas de desigualdad j  
de injusticia social. Proclama para ello la d ig ­
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nidad y  la igualdad de todo trabajo honrado. 
Enseña y sobre todo impone el deber de que se 
propague que para aleanzar tan noble ñ o , es 
m edio preciso y  directo el que se garanticen y se 
faciliten condiciones para que todo ciudadano 
desenvuelva librem ente sus aptitudes, realice 
sus concepciones, desarrolle su individualidad 
para cum plir su  destino según derecho com o 
hom bre y com o ser social.

Prescribe, por últim o, la enseñanza de que 
la Piedra filosofal, el medio de lograr toda la su­
ma de bienes conform es con la moral, únicosque 
son verdaderos bienes, lo tiene el hombre en sí 
m ism o, en e legercicio , según conciencia, de las 
facultades con que lo dotó Hacedor, á quien 
debe eterna alabanza.

Lulio.— 30.L®

C O M P L A C I D O .
Mi querido h .v  D irector de El Ta ller :
Os ruego mandéis insertar la siguiente com u­

nicación que he dirigido al I I . ’. H . -. Gran Secre­
tario del G r.’ . O .', de España-

V uestro afectísim o h .’ .
E o lo

S. D. J.-. U .-. y  F .-.
Muy señor mió y h .'.  distinguido:

En el Boletín Oficial del Gran Oriente de Es­
paña. números 49 y 50, correspondientes al 30 
de Octubre últim o, he leido un articulo suscrito 
p o r e l H .'. Bolívar, en que, so pretesto de com ­
batir un decreto de la Confederación Masónicadel 
Congreso de Sevilla, se ataca directamente m i 
personalidad.

Com o cualquiera respuesta que diese y o  al 
H .-, articulista desde las colum nas de E l  T a • 
l l e r  no seria-conocida por los que hayan leido 
el trazado que me ocupa, me veo precisado á 
pedirle hospitalidad en las del Boletín  para la 
inserción de estas líneas; súplica que le hago 
fiado en su benevolencia, y por cuyo favor anti­
c ip o  á V. debidamente gracias.

No voy á descender á recrim inaciones; la ­
mento sí, por el H . '.  Bolívar, que para com ba­
tir  un acto de un Cuerpo M asónico, no encuen­
tre otro argum ento que lanzar insultos sobre 
un  M asón, y dar gusto á los aficionados á pa­
yasadas. S ób relos  prim eros, yo  no contesto en 
Masonería: creo que manos blancas no ofenden, 
y  que sucede en esto com o al que escupe al cielo. 
Sobre lo segundo, se despegan en un periódico 
tan serio com o el de un G r.’ . O r.'. pre­
sidido por hom bres tan respetables com o lo  es 
e l de España.

Antes que el H .’ .B olívar me hubiese concedi­
do esa irritabilidad de carácter que se desprende 
de su artículo; ese despotism o que me atribuye; 
esa insigne torpeza que supone me es peculiar, 
debió informarse m ejor de m iseualidades. Para 
ello me remito á los h h .’ . de su  misrua obedien­
cia que conm igo han trabajado m ucho tiem po.

A un  cuando plum a m ejor cortada que la mía 
dará contestación al artículo, voy á permitirme 
algunas consideraciones respecto á é!.

E l H .’ , E olo no ha lanzado ni espedido de­
creto alguno, ni se ha arrogado facultades om ­
nímodas ni de ninguna especie. Como Presiden­
te de una Asamblea deliberante y legislativa, ha 
prom ulgado, con  la refrenda del Secretario, una 
ley votada por la misma, com o era su deber. Su 
responsabilidad es igual á la de sus colegas, y  
todos la aceptan ante quien com peta

Y o  no sé cóm o calificará el H .’ . Bolívar el 
acto de desfigurar los hechos para dar solucio­
nes á su guato; pero eso es lo que él hace.

L a  (. on/giffracíci» no ha lanzado estigm a de 
irregularidad n i excom ulgado á los que no la 
obedecen. Contestando nua consulta de sus 
L L o g . ’ ., Jes dice que deben conceptuar regula­
res á todas, de cualquier obediencia, excepto á 
aquellas sobre quienes pesa ia sentencia de ir­
radiación. ¡ái ese G r.’ . O r.’ , confirma la d isposi­
ción  que en el mismo núm ero del Boletín iuserta 
con fecha 39 de Octubre ¿tendrem os derecho á 
decir á nuestras L L o g .’ . que consideren irregular 
á la titulada H ijo -d e  la Verdadl ¿Tenem os dere­
cho á decir, después de la com unicación de ¡a 
R . ’ . L o g . ’ . Porvenir que tam b'en insertáis, que 
e lH . '.  García está irradiado? T katis  the question 
my dear hrother Bolívar.

Esas L L o g .’ . á las cuales se refiere, no han 
seguido nuestro ejem plo al separarse del G r.’ . 
O r.’ . Lusitano: lo negam os en absoluto. H ay la 
misma diferencia que habría entre dos huéspe­
des de un hotel, uno de los  cuales burlase la v i­
g ilancia del dueño y se marchara sin despedirse 
ni pagar el gasto, entre tanto que el otro satis­
facía hasta el últim o céntim o y cum plía los de­
beres de cortesía que im pone una buena edu­
cación.

N o se moleste, pues, el H . l  Bolívar en en­
contrar diversidad de opiniones entre ios h h .’ . 
de la Confederación, y  menos entre A m or y Eolo. 
Precisam ente nos une estrechísim a amistad, 
trabajamos constantem ente ju n tos desde su ini­
ciación, y  tenemos el m ism o criterio para apre­
ciar las cuestiones.

Queda demostrado que las censuras del H . ’ . 
Bolívar no tienen razón, y  ya que injustifli-ada- 
meute nos echa [ó me echa) en cara lo  que él
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cree uu pecndo, no debiera haber incurrido en el 
m ism o delito, ¿Va él á dar patente de regulari­
dad á la Cí/n/eítóracíci»? N o, querido h .- ,, sobre 
este asunto informarán los SSup.-. C C ons.'. de 
Suiza y  F ran cia ..!,, por ahora.

Siento haberos molestado con mi extensa 
carta, querido h. •. U .'.,  voy  á terminar; pero no 
sin  que ántes os dé nuevamente gracias, y ro­
garos me permitáis reiteraros la seguridad de 
cordial amistad y fraternal cariño que os dá

J,-. L .-, P .-.
O r.'. de Sevilla ¿3  de Diciembre de 1880.

R E G U L A R ID A D  É  IR R E G U L A R ID A D .

El Boletín oficial del Gran Oriente L usitano- 
U nido, correspondiente al mes de O ctubre ú lti­
m o, inserta el relatorio número 34, pi-esentado 
por el Consejo de la Órden á la Grau L ogia, del 
cual tom am os los párrafos que siguen:

«Otras (lógias) im pulsadas por sentimientos 
diversos, adoptaron distinta resolución. Entre 
éstas algunas se colocaron  en el cam po de la más 
perfecta regularidad. Usando de los derechos que 
los  códigos masónicos aceptan y que nuestra 
constitución  reconoce, procuraron su  indepen­
dencia cum pliendo con el Gran Oriente las obli­
gaciones á que estaban ligadas por los  debe­
res de la Masonería. Las log ias de que se trata 
fueron:— Tolerancia y Fraternidad y
Verdadüáin. 83, al valle de Cádiz; Fraternidad 

Ibéricauxím . 29, Cosmopolita núm . 46, Raionnó.- 
m ero 47, Numantina núm. 67, Graco núm . 98. 
Neptuno núm. 99, Fénix Graco núm. 63. al valle 
de  Sevilla; Porvenir de la Humanidad núm. 63 de 
Barcelona; Esperam ade Orotava núm. 103 al va­
lle del Puerto d é la  Cruz; Caridad núm. 109, For  
talega núm. 123, al valle de Málaga y Paz Augusta 
núm . 117 al valle de Badajoz.

«A lgunas otras se colocaron después en la 
misma situación de regularidad; la logia Yaoro 
núm . 90 y  recientemente ¡as logias Teide nú­
m ero 53, H ijos de Teide núm . 94 y Nivaria  n ú ­
mero 99 al valle de Santa Cruz de Tenerife.

«Todas ellas, según los decretos núm . 14 de 
25 de Noviem bre de 1879, núm 34 de 14 de Mar­
zo y  núm . 14 de 30 de Junio ú ltim os, pueden ser 
readmitidas en el Gran Cuadro del Gran Oriente 
Lusitano-U nido, siem pre que lo soliciten , cum ­
plidas las formalidades legales y rituales y por 
m edio de instancia. Su p r o c e d i m i e n t o  m a s ó ­
n i c o  ES DIGNO DE ELOGIO.

«H ay además algunas que desconocieron com ­
pletamente estos deberes y que hasta dejaron de 
«orresponder á la M e  nuenaezua qstras declara­

ciones: éstas que parece han sido arrastradas por 
sentim ientos extraños, son las logias, ím w c» nú­
mero 97 y  Decisión núm, 116, al valle de Málaga, 
L e a l t a d 7K y Humanitaria núm. 101 al valle 
de Barcelona, y Prim era Luz núm. 104 al valle de 
Palma de Mallorca. Con respecto á dichas logias 
el Consejo de la Órden dictó el decreto núm. 15 
de 25 de Noviem bre del año pasado, disponiendo 
que fuesen irradiadas del Gran Oriente Lusita­
no-U nido, eu virtud de la actitud irregular que 
tom aron, abandonando tumultunriameuté nues­
tros auspicios, d e s p d e s  d e  HABER JORa DOL.A NUE­
VA CONSTITUCION T  DE HABER TOMADO PARTE EN 
L A  ELECCION DEL SAPIENTÍSIM O G r a N M a ESTHE 
Y  ELEGIDO SUS REPRESEN TAN TES EN EL C uE SPO  
S u p e r i o r . Este acto reprensible no podia ser in ­
diferente al Poder Ejecutivo.

«E l decreto núm. 16 de 25 de Noviembre de 
1879, suspende de sus derechos masónicos á las 
lógias Moralidad n ú m . 76, al valle de Barcelona; 
Allúntida núm. 92, al valle de Lanzarote; Nueva 
Era, uúm. 93. al valle de la Laguna; Acacia, nú­
mero 105, al valle de Valencia; Afortunada, nú­
mero 36, al valle de las Canarias y Ahora-, nú­
mero 91, al valle de Palma. Todas se mantuvie­
ron por su silencio en una situación que precisaba 
explicar y  el Consejo de la Órden creyó deber 
tomar aquella providencia.»

Por la traducción,
J e s u s  N a z a r e n o  32''.-.

S O L ID A R ID A D ,  T R A B A J O ,  P E R S E V E R A N C IA .

Traducim os loa párrafos siguientes del dis­
curso pronunciado en las fiestas masónicas cele­
bradas en Chillón (Suiza) por el H. R e d a r d .

Todos los Masones, cualesquiera que sean 
sus R itos y su Patria, forman'una sola familia 
de Hermanos, repartidos sobre la superficie de la 
tierra, que persiguen el mismo ideal, proclaman­
do la el Trabajo y  la Perseverancia.

Trabajo-, Grande y  noble tarea: dirígese esta 
á la investigación de la verdad, á la práctica del 
bien, al culto de lo bello. ¡Que así com o el Israe­
lita, en otras edades, al reedificar su Tem plo, 
tenia la espada en una mano y  la trulla en la 
otra, seamos tam bieu nosotros valientes solda­
dos y laboriosos obreros de la Paz!

Perseverancia: A  ella sola es dudo ver los 
esfuerzos coronados con el éxito No entrarán 
en la tierra prometida, sinó que morirán en el 
desierto, aquellos que echen de ménos los man­
ares de Egipto. L os que, siguiendo el ejem jplo
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do Colon, buscan un m undo nuevo, desoyen las 
quejas que lanza el desaliento y  saludan de an­
temano las conquistas de su persistente em peño. 
Se hallan fortalecidos con  la fé  que allana las 
m ontañas y rellena los abismos, con  la espe­
ranza que, sin reposo, prosigue su alegre vuelo 
en las inmensidades del espacio, con el am or que 
todo lo enaltece y vivifica, que no perece nunca, 
que siempre permanece latente.

Solidaridad: Masones de todas las Obedien­
cias y  de todos los R itos, no olvidéis que forma­
m os una cadena fraternal que circunda el g lobo 
y une la humanidad. ¿Qué d igo? Esta cadena 
profundiza hasta el infinito y se suelda á la  de 
las Inteligencias celestes. Sus dos extremidades 
arrancan del trono de la verdad de donde refle­
jan la sabiduría, la fuerza y  la belleza. No olv i­
dem os que cada uno de nosotros som os u o  esla­
bón  sagrado de esta cadena animada; que un 
golpe recibido en uno cualquiera de ellos resue­
na en todos, hasta en los más apartados den oso - 
tros; que lo m ism o cuando uno de ellos sufre que 
cuando renace á la vida, se embarga de jú b ilo  6 
se conm ueve de dolor; que, com o chispa eléctri­
ca, todo acto de verdad la inunda de dicha en 
cada uno de sus m iem bros. No olvidem os esta 
doble y humanitaria divisa: el que hiere aluno 
hiere á los demás. Cada uno para todos, todos para  
cada uno.

Que si alguna vez el cielo se oscurece sobre 
nuestras cabezas en cualesquiera de nuestras 
patrias terrestres y  respectivas, que si— lo que 
D ios no consienta— se escapa á los  unos <5 á los 
otros an grito  de dolor, que si ei rayo estalla so­
bre nuestros dom inios, no olvidem os. Hermanos 
Masones, que los que no hem os sido alcanzados 
por la desventura debemos correr á protejer á 
los  otros y á darles asilo; que los  que quedaron 
en pié tienen la obligación  de levantar á los que 
cayeron en el camino; que todo esto nos lo  im po­
ne nuestro pacto y nos lo ordena nuestro jura­
m ento, de acuerdo con  nuestras conciencias y 
nuestros corazones.

A si, pues, en la adversidad com o en la fortu­
na, eu la vida y en la muerte, Hermanos, /Soli­
daridad/ ¡Trahajül ¡Perseverancia!, augusta co­
rona de virtudes masónicas que colocam os MM.-. 
I l u s t r e s  H H .-. D elegados, sobre vuestras frentes.

¡La TeriCé.)
Por la traducción,

Je s ú s  N a z a r e n o  3 2 . ' . “

NOS P A R ^ E  BIEN.

L a Resp.-. L og .-. Nepiuno, núm . *7 de esta 
Obediencia, ha acordado, por unanimidad, que

formo parto de la órden del dia en todas sus te­
nidas ordinarias, la disertación acerca de algún 
tem a determinado de antemano. A  fin de facili­
tar el medio de que todos los  hermanos, tanto 
visitadores com o m iem bros activos del Cuadro, 
hagan uso de la palabra sin seutir la cortedad ó 
la rSserva que dicen m al entre nosotros, se deci­
d ió igualm ente que para estas eonvertaciones así 
inauguradas, no deben llevarse discursos escri­
to s  sobre los temas escogidos (los cuales por su­
puesto no han de referirse á asuntos prohibidos 
p or  las leyes de la Masonería y por la Constitu­
ción  que DOS gobierna} y que uo pueda tam poco 
recaer votación  ni acuerdo alguno relativos á los 
puntos de que traten.

Estas prescripciones no vedan el que se lean 
discursos alusivos á objetos distintos del que l i -  
gure com o tema puesto á la órden del dia, ni á 
aquellos que, habiendo sido objeto de conversa­
ciones anteriores, se hubiesen dado ya por agota­
dos en tenidas pasados.

Consideramos de gran utilidad la decisión ds 
la E .-. L .-. Xeptuno y  la felicitam os por haberla 
tom ado, encareciéndola que persista en su  pro­
pósito.

Je s ú s  N a z a r e n o  32.-.®

L os números 9  y  10 del <O htent» ,  de H ungría, 
contienen, además de la parte oficial, un articulo 
iuteresanto titulado « T o d o  e n  ó r d e n »  por el h.-. 
Jreu de la L o g .'.  «Freundschait [Amistad', ul Cr,-. 
deP ressburg  y otro con  el epígrafe «M a s o n e s  
In g l e s e s  y  R  t u a l  I n g l e s» , la Revista de pe­
riódicos y diversas noticias.

D ice así la Revista de periódicos: E l  T a l l e r . 
— Números 17 ,18 ,19 , 20.— El h .-. A m or habla en 
contra det espíritu de Secta eu la Masonería.—  
Sigue una traducción de un discurso excelente 
titulado B l 7nasoii sin mandil, pronunciado por 
el b .-. D . Rosem berg en la fiesta de aniversario 
de la L o g .'.  Tur Grosmuli en A ustria-H ongria. 
— C troartícu lo  nos d a las gracias p or  nuestras 
observaciones estampadas en nuestro núm. 7  so­
bre la regularidad de la Confederación de Sevi- 
jla.— A ut sic simus, aui nullo modo sm u s  se re­
fiere también ó esa regularidad. Un largo estudio 
trata de la educación jesuítica . Con el títu lo de 
«A dm ajoren  D ei gloriam », sigue otro  sobre el 
m ism o asunto.— El h .'. A m or se ocupa de los 
Trabajos M asónicos.—Otros artículos contiene 
acerca de la educación jesuítica é  inserta tam ­
bién el discurso pronunciado por el V e n .'. M .-. 
de una Lógia de Barcelona en su fiesta de insta­
lación .— Este periódico es, en nuestra opinión, 
la m ejor revista masónica de su pais.
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iVoZícias.—E s p a ñ a .— En la fiesta d e  San Juan 
de este año, el Gr,-, O r.'. Nacional celebró su 
cen ten a rio .— Su prim er Gr.-. Maestre fué el 
Conde de Aranda; añora es, sexto en sucesión, el 
Marqués de Seoane.

D is c u r s o  p r o n u n c ia d o  p o r  e l  O r a d o r  T it u l a r  
LELA R .-, L . '.  C o n s t a n c ia  n ú m . 17 d e l  
VALLE DE B a r c in o  e n  l a  f i e s t a  d e  in s t a ­
l a c ió n  DE DICHA R .-. L .-.

V en .', m ! '.  y Q Q .-. HH.-.

Ha llegado al fin para nosotros este D ia  tan­
to tiem po deseado en qué habinmos de ver rea­
lizadas nuestras más bellas esperanzas. Este 
Tem plo, fundado por nuestro celo para hacer' ¡a 
cerem onia más augusta; estos altares, dignos de 
nuestra veneración, y delante de los cuales reci­
biréis la Diputación <\\xc la M etrópoli de la Mas.-, 
ha escogido para enviaros el sello de su amor 
maternal y  de nuestra regularidad; todo este 
aparato mageatuoso; el concurso de los diferen­
tes miem bros de un Or.-. R esp .-,; estas bóvedas 
que resuenan aún con nuestras aclamaciones; 
los  acordes m elodiosos de la m úsica y  la elo­
cuencia conm oviendo nuestros corazones; todo 
nos- demuestra en este mom ento lo  grande y 
elevado del misterio que se nos acaba de conferir. 
En cuanto á Eosotros, com o órganos y  represen­
tantes vuestros, os po jem os asegurar, que sí so­
m os capaces de comprender el noble propósito, 
fraternal confianza y  leal m odestia que deben 
inspirarnos circunstancias análogas será, sin 
duda, porque nos acompaña el deseo de seguir 
las huellas gloriosas de nuestros ilustres ante­
cesores. H agám onos superiores á las dificultades 
que puedan nacer de nuestra debilidad; consien­
ta  nuestra im potencia en hacer el sacrificio de 
aspirar á la perfección; no nos abandone la per­
severancia que nos es necesaria y  safaremos imi­
tar dignamente á los grandes m odelos que nos 
han legado nuestros Maestros.

El m otivo que h oy  nos reúne, parece indicar­
nos que dehiéramos dividir nuestra atención en 
dos objetos demasiado im portantes á saber: «La 
Inauguración de nuestro Tem plo», y  «la Insta­
lación de sus oficiales.»

La Inauguración se efectúa en este mom ento 
por las ceremonias de nuestra Instalación. R es­
pecto al 2.» objeto, fácil seria recordar á cada 
uno de los Oficiales del nuevo T a ll.-.la s  funcio­
nes que están llamados á llevar por am or y por 
deber: pero se me ofrece el reparo de que las ins­
trucciones particulares que pudiera darles, han

llegado á ser demasiado profusas, las cuales, ade- 
más conocen ellos por el ejercicio d é los  trabajos 
m asónicos, á que están dedicados constantemen­
te, Eso no obstante, haré un pequeño diseño de 
nuestros propósitos después de tributar el más 
respetuoso saludo é todos los Mas.-, del Uni­
verso.

H oy q q .- .h h .- .  verifica el Templo de este 
R esp,-. Tal!.-, la elaboración de una m a g - • 
níflca piedra {tal es el hecho) piedra que ha de 
contribuir á dar solidez, no lo dudéis; el Templo 
Universal Masón: que, rindiendo culto á la v ir­
tud, y  herm oseado por la verdad y  el arte, hace 
á los hom bres iguales!,,, lierm auos!... y libres!... 
é imágenes del G .'.  A .-. D.-. U .-.:

Su ideal es hom ogéneo, supremo Todo que 
separando la ignorancia de la falsedad y  error, la 
dirije y dirijirá hácia e lb ien ^ p orla  instrucción 
y  educación intelectual y moral; sím bolos y ba­
ses en que debe apoyarse toda sociedad civi­
lizada.

(Este Tem p,-.) No ansia otra cosa que prose­
gu ir  instruyendo á la humanidad, á fin de que 
instruida, no esté privada de la verdadera Ley 
que profesamos y  puede sostener y  practicar «El 
amor al hom bre» y «L a Caridad Universal.»

(Id.) Anhela millares de piedras constituti­
vas com o la que colocam os en este solemne acto 
para nuestro sublime Edificio; todas de natura­
leza idéntica y  com pacta prescindiendo de las 
preocupaciones de nacionalidad, pátria, religión, 
posición socia l... etc., etc., etc., á fin de entro­
nizar por su potencia, hasta lo infinito, las sa­
crosantas palabras de Jesús «Paz entre herma­
nos »

(Id.) Tiene su fundamento en la Caridad, 
áncora y  consuelo de los desvalidos é infortuna­
dos, á la par que lenitivo del infortunio y obra 
de nuestro órden m uy principal y  básica.

(Id.) Adm ira, respeta y  sigue, á la par que 
ampara y proteje el honor, la honradez y la sin­
cera am istad, don precioso, faro del h om breen  
las tribulaciones de la vida, que es dulce sen­
tim iento paralas almas que la com parten.

(Id.) Enseña á ser hum ildes, respetuosos y  
corteses para con todos los hom bres á sus cobi­
jados, deseando aquella igualdad que siem pre 
ha repudiado las pom pas inventadas por el o r -  
,güilo,

(Id.) No cabe en su seno primero ni últim o, 
fuerte ni débil, rico ni pobre, ni grande ni pe­
queño; á todos hace hermanos iguales, y  solo 
hace grande al que se distingue de los demás 
por sus virtudes.

(Id.) Adperpeluam vitam, destierra de esta 
sublime morada prim ero y de sus com poueutes
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deepues, la am bición, e l ddio, las rivalidades, el 
egoísm o y toda bajeza que pueda desdorar los 
sublim es principios que sustentamos.

Habréis pensado q q . b b . ' .  al oir tan bellas 
frases, que eran quizá alardes teóricos más d i­
fíciles de practicar que de decir. O tal vez que 
era im posible llenar nuestro propósito superan­
do y venciendo todas las dificultades que se pre­
senten para realizarlo. A  los que esto objeten 
les diré, y lo  ba go  extensivo al m undo p ro í.’ .

«Que la idea de un D ios fué mirada un dia 
com o un crimen, y boy  envuelve la fraternidad 
sacrosanta.

»Q ue Jesucristo fue calificado de loco  y  m u­
rió en un patíbulo, porque com etió el delito de 
asegurar que los hom bres eran hermanos.

íG uttem berg fué perseguido cruelmente por­
que inventó Ingloriosa  y civilizadora Imprenta.

«G alileo tuvo que besar las fétidas paredes 
de la Inquisición, porque afirm ó y  defendió ver­
dades que hoy se enseñan en nuestras cátedras.

»C olon  fué llamado loco , insultado vilmente, 
pagados sus esfuerzos con la m ás negra ingra­
titu d , condenado á la  m ayor m iseria, por­
que ae propuso descubrir y m ostrar á la huma­
nidad ei «N uevo hemisferio de nuestro Planeta.»

^Cervantes sufrió igual suerte en recom pen­
sa de habernos legado «La obra maestra del in­
genio» el inm ortal Qpiijote, que está traducido 
en todos loa idiom as de los países civilizados.»

Y a veis, pues, q q . '.  h h .'.,  que no hay ideas 
grandes ni sublim es, que no hayan tenido serios 
obstácu los que vencer, y á las que no se haya 
hecho cruda oposición  y despiadada guerra, por 
la  ignorancia, el fanatism o, la infamia. ... pero 
así com o el oxigeno, fluido simple, entra á com ­
poner el aíre vital, del m ism o m odo las ¡deas su­
blim es han com puesto, abriéndose paso átravés 
de loa siglos, la sociedad actual masónica, la 
cual LO parará hasta dejar feliz y tranquilo en 
cuanto pueda al espíritu humano.

.Confiad, pues, y proseguid qq .-. h h .'. con 
entereza de ánim o, y convengam os en que nues­
tra O rd .'. no ha nacido en época moderna ni en 
nuestros tiem pos; data ésta y  se rem onta á ¡as 
épocas Primitiva y A ntigua, conform e lo  atesti­
gua la Historia al hablarnos de la Ley natural y  
de los  R esp .'. Confucio, Zoroastro, Budha, etc. 
fundadores en la Cuna del Linaje hum ano de 
una religión  de Paz y Caridad, m il años ántes 
de Jesucristo: en Grecia aparecen las prácticas 
nuestras entre los sacerdotes de Asiris, cuyos 
progenitores fueron Cadm o, Pélope, Cécropo y 
Danao, filósofos propagadores de la Ciencia y  de 
la V irtud, que dieron á aquella nación la fuerza 
y el saber, y al m undo entero uua galería ilus­

trada de varones eminentes y  de imperecedero 
nom bre, tales com o Sócrates, Pitágoras, E u cli- 
des, Hom ero, Sófocles, Demósteues, A rqu im e- 
des, etc., e tc .,y  otros inmortales en las ciencias, 
artes y letras.

Aquella suciedad, q q .'.  h b . '. ,  con  tan m agní- 
ñoo plautel, uo supo conservarse ú su  altura, 
pues tuvo el poco  talento de perseguir y autori­
zar patíbulos para quienes debía erigir altares, 
por ser los orígenes del bienestar hiimauo los 
¡lustres citados que tuvieron tan triste fin su 
m ayor parte, com o atestigua la H istoria, des­
pués de legarnos hechos inmurtalos.

No sólo eu aquella época se cebaron los cie­
gos mortales, sino en otras sucesivas; ved á V i -  
cleff, Juan H uss y  Jerónimo de Praga, que 
horribles sacrificios sufrierou, ju n tos cou innu­
merables colegas defensores de aquellas loables 
prácticas en la Edad Media y Wouerua, é h ijos 
predilectos de nuestra A ugusta Urden «Em ble­
m a del B ien.»

A q u i daré fin y  com o ep ílogo a e -te  diseño 
ruego al G .'. A . ' .  D .'.  ü . ' .  nos ilumine para sa­
ber vencer los obstáculos que se opongan al bien 
general y particular de ¡aUrd.*. pura que incul­
quem os todos la unión de nuestros elem entos; y 
encom iém osla  im itación de tanto varón ilustre 
que existe en nuestras bellas colum nas, de im ­
perecedera m em oria; tributándoos el que tiene 
el honor de dirijiros la palabra, prim ero una sú­
plica á fin de que quede fechada en vuestro co­
razón esta solemne tiesta, y lu e g o  a vos V . '.M .'.  
m uy Q .'. antorcha suma de nuestio R esp .'. Cua­
dro, com o también á todos losm iem Oros activos 
en general, y á cada uno en particular, lo  propio 
que á todos ios h h . Vi s i t t . - .  m isiuuy q q .'. h h .'. ' 
que se hallau presentes eu esta supiime Fiesta, 
m is m as cum plidos plácem es de acendrado cari­
ño, al par que m is más tiernos y leales afectos.

Eu conclusión , q q .'.  h h .'.,  acoged este escrito 
que uo muestra pretensión, opúsculo del más 
hum ilde de vosotros, com o epítume de nuestros 
m útuoa sentimientos y  aspiraciones y  conducta 
y credo de nuestro Tem plo.

Sí; amemos eternamente á la Institución  que 
nos hu acogido en su seno; guardem os incólu ­
m es nuestros juram entos; cum plam os nuestros 
com prom isos de honor; seamos obreros libres 
del Progreso humano; y  tendremos satisfecho el 
testim onio de nuestra conciencia y mereceremos 
bien del G .-. A . '.  D .'. U .'. y de ia Humanidad 
por cuyo bienestar nos habremos sacrificado.

He dicho.
J o s é  V i l a  [ C o l o n  ü e . - .  3 " . '. )
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